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I NCOMPLETA quedaria lu labor de nuestros Centros de Enseñanza Media, si
en eilos eZ trabajo del profesorado se limitase a urza simpZe informaciún

intelectual dei alumno.
Pio XII decía a los corzgresistas del cIV Congreso Interamericano de Edu-

c.eciónn e^t 1951: uF.l adolescente es u^za esperanza absoluta lleno da promesas
prtra la Jrrrnilia, pura ed Estado y pccru lu mismu sociedad humana. Hay que edu-
cario bie^^z. F.ducació^r física quc fortulezca .lus energías del cuerpa ; educación in-
telectu<rl que desarralle y ertriquezca los reçursbs del espíritu; educaciórz moral
y religiosa que ilumine y,quíe a la inteligencia, que forme y fortifiqwe a la
voluntad, que diseipline y santifique las castumbres.»'

Es preciso que nuestros Institutos sean auténti ĉ+os centros de jormación y,
educaeión, en donde el niño y el adolescente llegu,en a adquirir, crn>zo dfce Duhr,
la plenitud de su personalida^d; es rzec^esario enseñartes su prinzer y mcas esencial
ojicío: su oficio de hombre; que puedan de adultos vivir su vída con pdenitud
y belleza pkra felicidad de los derrzks ry glo%ia de Dios.

Para ello hemos de utilizar todoŝ los naedios que puedan resultar apro7riados
y efieaces. La. eduçación de urza gen^eració-rz que se ha dado en llamar «audiavisuai»,
requiere e1 empleo de estos misrnos ^rzétodos, empleados siempre camo medio
y nunea conzo firt.

Es evidente que existe riesgo de incurrir en una nueva forma de analjabeiis-
mo; no se debe Zlegar al embotamiento de la inteligencicz por abuso del cine
y de la televisión. Como se puede admirar a Pieasso y a Belrr Bartok, revererz-
etando siempre a Velkzquez y a Juan Sebastirín Baclz, así poderrtos también usar
ae los medios ccudiovisuales en Pedugogía, teniendo sierrzp^re presente qtte el libro
es la jorrna más noble y elevrcda en la difusión de las ideas y también el medto
nuís completo.

Pero negar la ejicacia del cine y la televisiórz en la enseñanza del adolescenté;
de hoy, es pretender el mantenimiento de la vieja diligencia crnno ntedio d^,
transporte, en la época del avión a reacciún.

La televisión es hoy un servicio-2iáCente más" en el Instituto Nacional de En-
señanza Meáia aAlfouso VIII» de Cuenca, inaugurado en el presente curso 1959-60.
El aparato hcz sido instal,ado en crl Salón de Actos del Centro, con capaeida'd
13ara 266 atumnos telespectadores, siertdo perfectamerate visible lrr imagen desde
todas las butacas.
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Funciona de nnanera casi ininterrumpida durante el horario de emisirnzes. La

e^NelBtón de sobremesa es presenciada' cada día por todas las Secciones de un mis-

mo curso. A las ses^ones zn^antues, cuyos concursos son muchos d^e ellos autén-

tir.a.mente io*rnativos. acuden los niños de las Escuelas Preparatorias y los alum-

nos de Bachillerato de prinzero y segurzdo año. La emisión «Urziversidad de T.V.E.»

se mantiene para ios alunznos de Grado Superior y curso preuniversitario. El

proqrama de rzocJze se e.xhibe para los señores profesores que desean asistir y
determinados grupos de alumnos; retransmisiones teatrales oo^no «La Orestiada»,
por ejemplo, resultan de grarz interés para nuestro Cuadro de Teatro.

Buena prueba del iraterés que ofrece este nuevo rnedio para nuestros alunznos,
es que siendo la asistencia a muehas sesirnzes de carácter volurztario y a1 margen

' del horario de clases, asisten casi en su totalidad y corz creciente entustasmo
La demostración de su eficacia queda p^ctente en el hecho del interés demos-

trado en algunas materias por temas difíciles y áridos, como la electrónioa, des-
pués de Cesistir a' las clzarlas de divulgación realizadas en la enzisión de «Univer-
,.n:rd de T.V.E.».

En este aspecto creo radica, la mayor eficacia del empleo de este nuevo método.
La contemplación de un fenómeno volcánico, de los efectos de un movimiento

sísmico, o cualquier otro fenómeno de la naturaleza, srnzdeos petrolíferos, apli-

oactón de la energia atórzzica, etc., a través de la pantalla del cirze o la televisión,

, desttteria en el alumno el vivo deseo de p^enetrar nzás profunclanzente en el tema
y disporze su irzteligencia parc^ recibir nzejor Za insust^ituible erzseí^i.anza de la

cátedra.
F•n el joven de hoy ^es forzoso recorzocer que la imagerz tiene mucha rnhs fuerza

de penetración que Za palabra. La juventud dc: Zzoy huye, de las conferencias
simplemente lzabladas y ^as soporta de nzula gar ^ en clase, aunque estén car-
gsd7s d^ erudiciórz y anienidad por Za fácil palabra del orccdor. Muchas de las
confere^zcias teZeroisadas, a 1as que el alurzz^w cesiste gustoso, es posible que^ no
las soportase expuestas en una clase y sentado en su pup^tre.

Los que cultivamos la cátedrz por vocación, no hemos sirz errzbargo de albe~-
gar el temor dc que Za televisión y el cine lle,quen a desplaznr al profesor de su

Íuzzciózz, De la misnza ma'rzera que urz nzismo proceso patoló,qico exig^ en cada
caso diferentes tratanzientos, según el estado de nutrición del enfernzo, sus reac-

ofones psico-/isiológicas, etc., por lo que resaclta indisperzsable la asistenciu del
znédico; igualnzente la exposición de cualquier tema requiere en su detaZle la
adecuada nzatizaciórz erz cada caso.

En resumen: personalnzente considero que los medios andiovisuales resultan

ejicacisimos; cn nz^is clases es corzstante el cnzpleo de pelícu?as de 1^^ nznz-. sono-
ras, diapositivas en color y rzegro; cirztas rrr^agnetofón^ieas, ineluso cozz ambien-
tición nzusicrzl, grabada's persoruzlnzentc por nif, qve^ nze sirve^z de i^ztroducción
a rrzuclzos tc^rzas, etc., y creo rne harz a'yudado eficaznte^zte a d^espertar erz nzis rrlum-

nos el irzterés por la rzaturaleza.
En la grarzde y n.oble tarecc de l^i enseñanza, creenaos deb^en aproveclzarse al

máxinw todos los nzedios a rzuestro alcance, para procttrar foi^z^eyzta'r en el alunz-
no e1 ansia de eorcoeer ^^ el de^eo de perfecciavzarse en que se apoya la verdadera
sabiduría.

Creenzos con José Du]zr, que proce^ctiezzdo de este nzodo, "ayudarerizos al ado-
lescente cc hallarse y conquistctrse, y consipuiente.merztc, le ofrcceremos la posilri-
lidad de vivir en ad.elaztte «su vida» en toda su ple^zitu^d, fec~urzdidad y belleza de
que es capaz". Ezz definitiva, Za presevzcia nzisma CZe Dios en quie^rz reside nuestra
verdadcra Felicidad.

JOA^UIN ROJAS.


